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Cañón de montaña que usan los alpinos franceses

CRÓNICA INTERNACIÓNAL
I. Deicassée.—II. El nuevo gabinete británico.—111 La intervención de Italia, y sus aliados

I.—D elcassée

A penas suena el nom bre de este famoso m inistro 
francés, obscurecido en la apariencia por su colega 
británico, G re y . Célebre en otro tiem po, ni la guerra 
ha sido bastante para devolverle la popularidad de 
que gozó en épocas pasadas. E n  la som bra, en se­
gundo térm ino, callado y  circunspecto, Deicassée se 
goza ahora en la obra que preparó con tanta pacien­
cia y  habilidad. En  éJ está Ja fuerza actual de F ran ­
cia , y él es m ás tem ible para A lem ania  que un ejér­
cito de un m illón de hom bres.

A l  contrario del exaltado Derouléde y  de su gru ­
po de partidarios, que pretendían aplastar a A lem a­
nia inflam ando el espíritu  francés y predicándole la 
reincorporación de la A lsacia y  la L oren a, Deicassée 
se dedicó a concitar contra el Im perio  del E . la ma­
levolencia de todos los países del m undo. Derouléde 
y  sus nacionalistas, lo  esperaban todo del esfuerzo 
francés, del patriotism o de Fran cia ; Deicassée, con­
fiaba más en la acción colectiva del m undo, alzado 
contra A lem ania.

O bra suya predilecta fué la  alianza con R u sia ; 
TOMO I I I

todavía m ayor ardor desplegó por borrar los secula­
res antagonism os entre la G ran  Bretaña y  Francia, 
substituyéndolos por aquella entente que parecía 
im posible, precursora de la  am istad actual. A  la vez, 
m inó en Italia el terreno a su riva l; logró , aunque 
m om entáneam ente, in flu ir  en T u rq u ía , y  sus ma­
nejos se extendieron por el M editerráneo y  llegaron 
al otro lado del A tlántico. T a n to  laboró, que por fin 
el K aiser, pese a la som nolencia de la  diplom acia 
alem ana, puso aquel gesto airado y  pronunció aque­
lla intim ación que m otivaron la expulsión , más que 
la salida, de Deicassée del m inisterio. Pero la  obra 
tenía ya  sus cim ientos construidos, había formado 
escuela el sagaz político, y  la orientación internacio­
nal estaba fijada: A lem ania  iba a verse encerrada 
más o menos pronto por un círcu lo  de hierro. Por 
si algo faltaba, en la conferencia de A lgeciras se 
consiguió aislar a los representantes de B erlín , po­
niéndolos frente a la opin ión , casi unánim e, de los 
dem ás plenipotenciarios.

Esta es la obra de Deicassée; obra que engendra­
rá la victoria expléndida de Fran cia  o será su total 
ru ina. Pase lo que pase y  cualquiera que sea el sesgo
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que tom e la guerra, una cosa puede asegurarse: 
m ientras D elcassée'influya en los destinos públicos 
de su país, F ran cia  continuará la guerra sin des­
m ayo, cualesquiera que sean los sacrificios a que se 

la obligue.

II.—E l n u evo gab in ete  b ritá n ico

E l nuevo gabinete británico merece el califica­
tivo de G obierno nacional. F iguran  en él doce libera­
les, ocho unionistas y  un m iem bro del partido labo­
rista, adem ás de lord K itchener, que no tiene filia­
ción política. C ontinúan  en sus puestos las persona­
lidades más zignificadas del G obierno anterior: el 
presidente, A squ ith ; el m inistro de Negocios extran­
jeros, G rey : y el hacendista L loyd George. L a  en­
trada del unionista lord Landovnsne, indicado para 
la cartera del exterior, significa la distribución entre 
este personaje y  s ir  G rey , de la dirección de los 
asuntos extranjeros.

Cuando los negocios públicos van mal no hay 
país, siquiera se llam e Inglaterra, que reprim a su 
descontento. L o s repetido.s fracasos en los D ardane­
los, la inactividad en F ran cia , las continuas h uel­
gas, las exigencias de los m ineros y de los obreros de 
las fábricas de arm as y m uniciones y Ja quiebra del 
alistam iento voluntario , despertaron la hostilidad 
del partido conservador, que acusó al G obierno de 
no elevarse a la altura de las circtm stancias. Pudo 
ocu rrir una crisis política, pero los unionistas no 
quisieron asum ir la responsabilidad de hechos ante­
riores, ni era prudente perturbar, aunque fuera 
tem poralm ente, la m archa de los asuntos públicos, 
tan com prom etidos; se adoptó el m ejor partido: los 
responsables de las determ inaciones de agosto s i­
guieron en sus cargos, pero sus adversarios políticos 
les prestarían su  cooperación y  extenderían a toda 
la representación del pais la carga de las resolucio­
nes que en lo  sucesivo se adoptaran.

Estas resoluciones han de orientarse en uno de 
estos dos sentidos: en la prosecución de la guerra a 
todo trance o en la preparación lenta de la paz.

No hay que forjarse ilusiones; han predom inado 
los tem peram entos de energía. L a  prensa conserva­
dora ha abierto una cam paña en favor del servicio 
m ilitar obligatorio, que fué precedida por la con­
fesión de no haber dado el voluntariado el resultado 
que de él se esperaba. E l país no está bien dispuesto 
para una m edida tan radical y  tan contraria a las 
costum bres británicas, pero, aunque lo estuviera, 
antes que la im p lan u ció n  del servicio fuera un he­
cho y  sus consecuencias se tocaran en el cam po de 
batalla, la presente guerra, por m ucho que dure, 
habrá term inado. ¿Q ué se propone, pues, la prensa 
inglesa al pedir una reform a que ha de conm over 
profundam ente al pais y que es tardía y  eficaz para 
resolver la situación actual? ¿P iensa ya en una gue­
rra futura y se propone salir del actual palenque lo 
antes posible y con poco quebranto? Esperem os que 
los actos del nuevo gabinete nos den a conocer su 
orientación.

111.—L a  in te rv e n ció n  de Italia , y  su s  aliados

H icim os notar en la crónica anterior el poco en­
tusiasm o que despertó en F ran cia  la actitud de Ita­
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lia . En  Inglaterra no se ha atribuido a esa in terven ­
ción una im portancia extraordinaria, y  se la consi­
dera más com o un episodio de la guerra que com o 
un hecho trascendental. En  R u sia , la  im presión ha 
sido todavía m enor, y el recelo y la desconfianza 
que brotaron a raíz del prim er ataque a los D arda­
nelos, se afirm an. E l am or propio italiano no estará 
m uy satisfecho de ese desvío de sus aliados.

Largos meses dedicó la prensa aliada a ponderar 
las ventajas que Italia reportaría de ia guerra contra 
A ustria, y  se dijo  a diario que el ejército italiano se­
ría un lactor decisivo que acabaría enseguida la gue­
rra, de m odo que Italia expondría m uy poco en ella 
y  sus quebrantos serían m ínim os. Pero he aquí que 
el G obierno de R om a se pone al lado de los aliados, 
y  éstos dedican a un hecho que tanto desearon y 
exageraron, una atención casi de m era cortesía, y  ad­
vierten a sus pueblos que la guerra será aún m uy 
larga y que los austro-alem anes distan m ucho de 
hallarse agotados.

Esta confesión no era necesaria para los que si­
guen con im parcialidad la m archa de las operacio­
nes en los diferentes teatros, y  no m iden la im portan­
cia  de los hechos por las dim ensiones de los partes en 
que los respectivos G obiernos los dan a conocer, sino 
solam ente por las posiciones que ocupan y van ocu­
pando los ejércitos. S in  em bargo, si ha trascendido 
al pueblo, ha debido im presionarle, porque pugna 
con los ditiram bos que a diario  se prodigan a las 
tropas aliadas, con el m enosprecio a las alem anas y 
con las victorias que indefectiblem ente se apuntan las 
prim eras cada veinticuatro horas.

Habiendo entrado Italia en la guerra después de 
una espera de nueve meses y  m edio y  siendo m uch í­
sim as las personas que estaban convencidas del 
m antenim iento de la neutralidad, la fuerza de ios 
hechos creó en Italia una corriente de opin ión , re ­
fugiada ahora en lo íntim o de las conciencias, poco 
favorable a sus flam antes am igos. L o s corresponsales 
de guerra en los ejércitos alem anes del E . y del O. 
se hacían lenguas de los generales y  tropas de los 
im perios que a la sazón eran sus aliados, y  llegaron 
a im presionar a m uchos com patriotas con la afirm a­
ción frecuente de que A lem ania era invencib le. A l 
m ism o tiem po, la critica m ilitar italiana no desco­
noció el m érito de las operaciones alem anas y más 
de una vez hizo blanco de sus censuras a  los gene­
rales rusos, franeeses y  británicos. Esas pequeñas 
molestias y  arañazos fueron soportados en silencio 
por los aliados, que necesitaban a Italia, pero ahora 
ya no h ay m otivo para m antener la hum ildad; se 
recuerda que no todos los italianos hablaban bien 
de las tres potencias.

No han de transcurrir m uchas sem anas sin que 
Italia com prenda que ha sido víctim a y  juguete de 
F ran c ia  e Inglaterra, por espléndida que haya sido 
la recom pensa prom etida. A hora m ism o, estamos 
presenciando un hecho que no puede m erecer el 
aplauso de las personas desapasionadas.

S e  le dijo  a Italia que todo el ejército austro- 
alem án de prim era linea estaba em peñado contra 
R u sia  y  en Fran cia , por lo que la acción de las tro­
pas italianas sería llana y  fácil. U na vez Italia  en el 
palenque y tranquilos los franco-ingleses por este 
lado, es m enester seguir m oviendo a los rusos, au n ­
que se les lleve a la ru ina, y  desde Londres y  París
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(I) se les anuncia que grandes masas alem anas han 
sido quitadas de G alizia  y  Polonia para llevarlas al 
T ren tin o  y  C arn iola , de modo que se im pone un 
nuevo esfuerzo de los m oskovitas, que esta vez será 
el ú ltim o. C laro  es que la noticia no habrá hecho 
m ucha gracia en Italia, porque a nadie gusta que se 
le asegure que las tropas más aguerridas del enem i­
go , coronadas por el laurel de la v ictoria , van a caer 
sobre las bisoñas del país projiio.

¿Caerá Italia , com o ha caído R u sia , hasta el fon­
do de las redes de sus aliados? ¿Se  resignará a  de­
sem peñar una parte principal, lo m ism o que R usia, 
m ientras los franceses y  los ingleses perm anecen en 
sus trincheras meses y  meses, esperando de fuera la 
salvación que ellos no alcanzan? D eclarada la gue­
rra, y  cuando la m uerte deje sentir sus estragos, es 
de creer que los lirism os de los poetas queden para 
m ejor ocasión y se reserven para los felices tiem pos 
de la paz, y  que los gobernantes y  el pueblo italiano 
conservarán el buen sentido y no se dejarán m anejar 
por los engañosos cantos de las sirenas de nuestros 
días.

F . L a r i n .

LA  SITUACIÓN A C T U A L DE L A S  NACIONES 

B E L IG E R A N T E S

V I .— T t i r q u í a

C on jun to  de pueblos heterogéneos, atrasados, fa­
náticos e incultos, el im perio turco basa toda su fuer­
za en una cualidad negativa y  en una ventaja geo­
gráfica; el odio al cristiano y  su situación inm ejora­
ble dom inando las com unicaciones del A sia con 
E uropa y  A frica. No podrá haber unidad en el anti­
guo continente, en tanto T u rq u ía  sea un valladar 
que aísla las tres partes del m undo, en lu gar de ser 
el centro de donde irradie en todos sentidos la c iv i­
lización y la cultura. A lgo  dice a quien quiere oirlo, 
que la cuna de la hum anidad estuvo en Mesopota- 
mia y  en Palestina la del cristianism o.

En  T u rq u ía  no hay opinión pública, en el senti­
do europeo o am ericano; la única que existe latente 
y  se m anifiesta con periodicidad, fom entada por los 
gobernantes, unas veces, y  contra el consejo de los 
mismos, otra.s, es la de guerrear contra el cristiano, 
que es el enem igo natural y  secular. De esta suerte, 
toda la política internacional se reduce, para el pue­
blo turco, a destruir al cristiano, y  al ruso en prim er 
térm ino y  con preferencia. No se hace distinción 
entre los demás europeos: alem anes, ingleses y fran­
ceses, todos son enem igos. Para que ahora se respete 
y  se obedezca a los alem anes, ha sido necesario que 
la efigie del K aiser se locara con el fez, que los ofi­
ciales alem anes vistieran el uniforme turco, y  que se 
predicara que A lem ania era defensora de las doctri­
nas del Islam . A un así, en el interior del A sia M e­
nor los m ilitares alem anes no pueden apartarse mu ­
cho de las autoridades indígenas. En  un país de esta 
naturaleza, m inado por las rivalidades y  discordias 
de unas provincias con otras, y  agitado por el descon­
tento hacia autoridades despóticas y  venales por lo 
general, es im posib le que haya entusiasm o patrióti­
co, unidad de pensam iento y  abnegación para sopor­
tar con paciencia las am arguras de la guerra. Pero,

en com pensación, el turco es guerrero por instinto 
y  por inclinación natural y  porcostum bre, paciente, 
sobrio, fatalista y  resignado, cualidades que hacen 
de él un soldado ejem plar y  que le infunden un gran 
desprecio a la  m uerte; m agnífico com batiente perso­
nal, cuando lucha en fitas com pactas se descompone 
con facilidad si no está m uy bien m andado. E l pue­
blo, siem pre hostil a los cristianos, ha tem plado sus 
iras y  está desengañado y  abatido, consecuencia de 
tres siglos de continuas desgracias para la media 
luna; en el fondo de su  a lm a, em pero, late el ardien­
te deseo de vo lver a h um illar a las naciones de occi­
dente.

E s, en sum a, un elem ento siem pre dispuesto a 
guerrear contra los cristianos, aunque sin la fe y el 
entusiasm o de los árabes.

Para los efectos de la guerra, todo el im perio  se 
reduce a Constantinopla y una pequeña parte de 
T ra c ia  y Anatolia; el resto, más que turco, es sim ­
plem ente m usulm án, con excepción de un gran pe­
dazo de A rm enia. L o  que nos interesa estudiar es, 
por ende, la situación politica de la  capital, entre­
gada a los m anejos y  disputas de unas cuantas cam a­
rillas y  organism os.

E l clásico político turco, que reducía su ideal a 
la pasividad, a la quietud y  sólo trataba de ganar 
tiem po, fué arrinconado por los afiliados al partido 
«U nión  y  Progreso», que estim aban necesaria una 
evolución de aquella sociedad en el sentido de las 
occidentales. E l ejército fué el brazo ejecutor y aun 
el im pulsor de la nueva orientación, inspirada en 
ideas laudables. Pero el pueblo no estaba preparado 
para tan radical cam bio de régim en, y  de la lucha 
que se siguió entre el estado de cosas establecido y 
el que se quería im plantar, resultó una más acen­
tuada debilitación de todos los organism os del Esta­
do y  el com ienzo de la ru ina del principio  de auto­
ridad. No era posible in fu n d ir alientos de juventud 
en un cuerpo caduco, gastado y  casi m oribundo; la 
crisis era inevitable.

De ella  se aprovecharon los pueblos balkánicos 
para desm em brar a T u rq u ía  y  reducir el im perio 
europeo a una parte de T racia . Salvóse hace dos 
años Constantinopla por las rencillas de sus adver­
sarios, y , principalm ente, porque las rivalidades y 
recelos de las grandes potencias los m antuvieron 
quietos, no atreviéndose n in gu n o  de ellos a provo­
car el conflicto que todos deseaban.

Los pocos estadistas que se preocupaban del por­
venir de su patria y  veían con claridad la catástrofe 
que a pasos agigantados se aproxim aba, se daban 
perfecta cuenta de que el im perio  iba a m orir a ma­
nos de R usia  o de la G ran  Bretaña. A lem ania, que 
contenía a la prim era y  em pezaba a proyectar som ­
bra sobre la segunda, era la única esperanza de sal­
vación; A ustria-H ungria, por otra parte, por su an­
tagonism o con Serb ia  y  su vecindad con R u m an ia , 
era la llam ada a im ponerse sobre los pueblos balká­
nicos; y , en ú ltim o térm ino, Italia, que no había de 
consentir la llegada de nadie al A driático, ni el e.x- 
cesivo engrandecim iento de G recia , m arcaban la 
órbita de acción más ventajosa para T u rq u ía . No 
faltó, sin em bargo, quien protestó y  se alzó contra 
la entrada de la Puerta en el concierto europeo, fun­
dándose, con razón, en que e.sa política activa iba a 
desatar nuevos peligros. S e  im pusieron los partida-
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rios de la aplicación del revulsivo , frenté a los que 
Se resignaban con la m uerte por consunción y no 
recetaban más que cordiales, y  T u rq u ía  abrazó la 
causa de A lem ania.

L a  abstención de Italia  fué un golpe rudo, que 
hizo vacilar a C onstantinopla; prevaleció la  opinión 
del joven Enver-B ajá, en cuyas manos está el desti­
no de T u rq u ía , y  la guerra fué u n  hecho. Inglaterra 
y Francia se resistían a dar crédito a esta noticia; 
¿había perdido el ju icio  el 
G obierno otom ano? ¿no 
advertía que expontánea- 
mente se iba a precipitar 
en el abism o que durante 
un siglo había procurado 
esquivar? C uando los tur­
cos atravesaron la frontera 
del Cáucaso y  atacaron a 
los rusos, F ran cia  e Ingla­
terra se tranquilizaron, y 
la ú ltim a creyó tener en 
sus m anos la codiciada 
presa de los Dardanelos.
E l ataque al canal de Suez 
convirtió este deseo en ne­
cesidad. ¡T od o  se concita­
ba para que Inglaterra lle­
vase a cabo los planes aca- 
riciadosdesde el sig lo xv iii, 
y  esta vez con el apoyo 
entusiasta de F ran cia  y el 
asentim iento, bien que de 
m ala gana, de Rusia!

B ien  pesado lodo, la re­
solución tom ada por T u r ­
qu ía  es la ún ica que per­
mite abrigar esperanzas de 
salvación. S i se mantenía 
alejada del conflicto, pe­
recería fatalm ente al tilo 
de la espada del vencedor 
ruso o británico, y si era 
A lem ania la victoriosa la 
haría pagar cara su desleal- 
tad; m ientras que entran­
do en la liza cabía desqui­
tarse a  expensas de Persia 
de los territorios arrebata­
dos en E uropa, se contri­
buía a quebrantar a los 
dos grandes y  poderosos
enem igos del Islám , y  se prom ovía la arm onía y 
unidad de todo el im perio , lanzándolo a una guerra 
religiosa; de esta suerte, el día que la m edia luna 
fuera expulsada de E uropa, el im perio otomano de 
A sia  sería un 'Estado  más com pacto y fuerte, dejan­
do de constitu ir un débil dom inio disperso y desco­
yuntado, donde hacían ya  presa los apetitos occi­
dentales. E l jefe de los m usulm anes tenia que dar 
señales de su poder y  de su fuerza, de lo  contrario, 
hasta los más fanáticos acabarían por volverle las 
espaldas.

L a  guerra santa no ha tenido en esta ocasión las 
consecuencias terribles que se tem ían; el excepticis- 
mo ha llegado a  aquellas apartadas regiones, y la

pésadum bre de desdichas inacabables ha batido los 
espíritus. Pero el sentim iento religioso no se ha ex­
tinguido, y  ha sido el aglutinante de que se ha ser­
vido A lem ania para reorganizar, en lo que cabe, las 
fuerzas del im perio  turco y  despertar hasta cierto 
punto el espíritu nacional. S i no contento, el m u­
sulm án va resignado a la  guerra.

L a  inutilidad  de los esfuerzos rusos en el Cáuca- 
caso y las victorias de los Dardanelos, han elevado

Ginete del cuerpo de camelleros británico, en Egipto

la m oral de las tropas, han infundido algún aliento 
en los pueblos de T racia  y d e l litoral m editerráneo, 
y  han encendido en el G obierno la confianza en A le­
m ania, a  la que se ha entregado la dirección de todos 
los asuntos internacionales y  m ilitares. A l m ismo 
tiem po, la influencia turca sobre Persia y  el A fga­
n istán , contenida m uchos años por Inglaterra y  R u ­
sia, se ejerce librem ente y  con m ayor éxito del que 
podía esperarse. E n  una palabra, el im perio  turco 
se prepara a trocarse en un grande im perio asiático 
y  solo asp ira a dom inar tam bién en la costa europea 
de los D ardanelos y el Bósforo. Constantinopla es 
algo consubstancial con la vida del im perio, y  no se 
entregará m ás que por la fuerza de las arm as. ¡Quién 
sabe si T u rq u ía  sueña con tener fronteras com unes
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con A ustria, no por la recuperación de S erb ia  y 
Bulgaria , sino por el avance de los austro-húnga­
ros!

S i éstos llegaran al m ar Negro o si, en su delecto, 
R um an ia  se engrandecía a expensas de R u sia , no 
habría m ejor m uralla  contra el peligro m oscovita. 
¡T odo , antes que los rusos se apoderen de Gonstan- 
tinopla!

M ientras pueda, T u rq u ía  peleará, cualesquiera

condición de que se apoye en el M editerráneo y  en 
el Bósforo en alguien lo bastante fuerte para guar­
darle las espaldas.

De aquí ¡a  enorm e trascendencia de la interven­
ción de T u rq u ía  en el conflicto. A l cabo de cuatro 
siglos, los cerebros otom anos vuelven a pensar en 
A sia, y se plantea así el pavoroso problem a de la 
organización política de aquel vasto pedazo del pla­
neta, origen de Jos progresos religiosos, cu lturales y

generales que hoy gobier­
nan al m u n d o .'
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El acorazado británico Triumph, echado á pique en los Dardanelos

q u esean  los contratiem pos que padezca. Cuando 
no pueda sostenerse en los Dardanelos y  las costas 
de S iria , se volverá hacia el E . y acentuará su acción 
en Persia y contra el lodostán . Ni dinero, ni caño­
nes, ni m uniciones le faltarán en tanto esté abierta 
la libre com unicación con A ustria y  A lem ania. Es 
y será un factor de prim er orden para la solución 
de la guerra. Só lo  una rápida victoria  de Inglaterra 
podrá contener el desequilibrio  profundo que se 
producirá en A sia, el día en que T u rq u ía  se decida 
a ser nación esencialm ente asiática, y  A lem ania ha 
hecho ver a la  Su b lim e Puerta lo que la  G ran  B re­
taña, con su indisputable habilidad, le apartó de la 
vista: que T u rq u ía  no puede esperar nada en E uro­
pa, pero se le ofrece un risueño porvenir en A sia , a

CONVERSACIONES 
DE LA GUERRA

E l enano de la  v e n ta

(E l señor A ).— No p o ­
drá ya V . decir, don S u ­
brio, que Inglaterra m ira 
con desprecio al mundo.

— S í, ha descendido de 
su pedestal y  se codea con 
¡os vulgares m ortales.

(E l señor B).— ¿Puede 
haber m ejor prueba de su 
dem ocracia y libertad?

— A l fin y al cabo no 
hace más que seguir, acci­
dental y  tem poralm ente, la 
conducta de todos los pue­
blos de la tierra; aunque de 
m entirijillas.

(E l señor B).— ¿D udará
V . de la buena fe de la  po­
derosa A lb ión? ■

— ¿C óm o he de dudar, 
si no he creído nunca en 
ella?

(E l señor A ).—Pero ¿no 
la ve V . tratar com o igua­
les a las potencias m ás dé­
biles, y la  llaneza y  hasta 
hum ildad que pone en sus 
relacionesinternacionales?

— Es verdad que ha 
abierto un paréntesis en 
si^«espléndido aislam ien­
to», de costas afuera, como 

si dijéram os de dientes afuera; por dentro, la proce­
sión continúa com o siem pre, sin la m enor alteración.

(E l señor B).— Don Subrio , cuando se abrigan 
prejuicios, habla la pasión y  las cosas no se aprecian 
tal com o son. V . está obcecado, y  en hablándose 
de Inglaterra se descom pone V .

— Los prejuicios son fruto del sentim iento, y  yo 
dejo éste a u n  lado. M e basta hacer el uso debido de 
ios ojos y  de los oídos, para ver y  oir; Vds. llam an 
apasionado a quien no quiere cerrar los prim eros y  
taponar los segundos. S e  dejan em baucar por el 
h iguí de las libertades y el derecho, y entre tanto les 
echan bonitam ente la zancadilla sus ídolos, y  cuan­
do Ies ven en tierra se mofan de V d s., por inocentes, 
cándidos y pueriles.

Ayuntamiento de Madrid



(E l señor B).— Q ue yo sepa, nadie me ha enga­
ñado.

— V . no lo sabe, pero yo sí,
(El señor B).— Pase que se induzca a error a uno, 

dos o m il individuos; pero cuando tantos m illones 
de seres han abrazado la causa británica...

— Más fácil es engañar a un m illón de personas 
que a tres, ¿Ignoraba V. acaso este axiom a funda­
m ental del arte de gobernar... a la inglesa?

(E l señor A ),— No se puede discutir con V ., don 
Subrio . Por ventura ¿las colonias y  dom inios britá­
nicos no se han puesto en masa al lado de la m etró­
poli? ¿N o es bastante elocuente este hecho?

— |Elocuentísim ol Patentiza la habilidad de los 
gobernantes im periales y  el arte con que han sabido 
persuadir a las colonias de que los intereses ingleses 
son injereses generales y  com unes de todo el Im pe­
rio.

(El señor B ).— ¿V a  V . a d irig ir  por ello cargos a 
Inglaterra?

— Desde el punto de vista británico, no. Inglate­
rra me causa adm iración , envidia, entusiasm o, po­
niéndom e en el caso de ser hijo de aquel suelo; pero 
si me considero español, francés o ch ino , m is ideas 
y  sentim ientos toman un cam ino opuesto y  llego a 
una conclusión m uy diferente.

(E l señor A ).— G anas de hablar, que tiene V . No 
ya las colonias, sino Fran cia , R u sia , Bélgica, Serbia, 
Portugal, Estados U nidos, Italia, R um ania ...estoy 
por decir que todo el m undo...apoyan a la G ran Bre­
taña; no será porque Inglaterra gobierne al orbe.

— Pues, si señor, por eso es. E l m ar proteje a In ­
glaterra contra sus enem igos arm ados, pero le presta 
aún otro servicio  m ejor; oculta sus flaquezas y  debi­
lidades, vela sus defectos, la substrae al examen 
m inucioso y  continuo del resto de la hum anidad— 
que no son los viajeros y negociantes— y  deja paso a 
los rayos de lu z  que de vez en cuando brotan de allí, 
com o de todas partes. P o r eso Inglaterra es, sin dis­
puta, el país de Europa m enos conocido. S u  prensa 
tiene buen cuidado de pregonar a los cuatro vientos 
las fallas y taras de todas las naciones, y  ocultar p u ­
dorosamente las propias; y  com o el extranjero que 
llega a Inglaterra, sigue siendo a ios veinte años de re­
sid ir a llí tan extranjero com o el prim er día...deduzca
V . la consecuencia.

(E l señor B).— No son nuestros tiem pos los más 
apróposito para que n inguna nación logre famas y 
reputaciones que no merece.

— Bien se dem uestra con A lem ania, bárbara, sal­
vaje. crue l, tiránica, m ilitarizada, in cu lta ... ¿no es 
verdad?

(E l señor B ).— No hablam os ahora de A lem ania, 
sino de Inglaterra.

— ¿Q uiere V . una prueba de lo que es Inglaterra?
(El señor B ).— C on m il am ores; a condición de 

que la base V . en hechos positivos.
—¿T ien e  interés la G ran  Bretaña y hace cuanto 

puede para que unas naciones tras otras vayan en ­
trando en liza contra A lem ania?

(E l señor A).— E n  defensa de aquellos sagrados 
principios, cu ya enum eración le pone a V . tan ner­
vioso.

—M uchas gracias, por no haber pronunciado sus 
nom bres, ¿L es parece a V ds. bien que los franceses, 
a la voz de la libre y adelantada Inglaterra, m archen

36

en apretado haz a los cam pos de batalla, y  que se sa­
crifique en holocausto a los sacrosantos ideales toda 
la población m asculina, desde los diecisiete a los c in ­
cuenta años?

(Los señores A  y B ).— ¡S i , señor! L a  hum anidad 
sin  ideales, m erecería desaparecer.

—T a m b ién , que los rusos hagan lo m ism o; y los 
belgas y los serbios y los italianos y  los rum anos y  
los holandeses y  los nortcamericano.s y  los... ¿no es 
verdad?

(Los señores A  y  B ).— ¡Verdad es!
— De suerte, que, al toque de llam ada de A squ iih , 

G rey  y K itchener, todos los hom bres válidos del 
m undo han de correr a derram ar su .sangre y expo­
nerse a las balas y a los sables alem anes...

(Los señores A  y  B).— ¡T odos, y  si hubiera más, 
más!

— ¡T odos, no! ¡T odos menos los ingleses!
(Los señores A  y B).— ¡P or Dios, don Su b rio , es 

dem asiado! ¿Son  de papel los soldados ingleses que 
pelean en Francia  y  los D ardanelos?

— Son víctim as vo lu ntarias de otro h igu í, dorado 
y  substancioso. Pero ¿porqué Inglaterra, que procla­
ma que falta a su deber la nación que no se lanza 
contra A lem ania, ia que em puja al universo m undo 
sin com pasión y sin lástim a, porque los intereses 
británicos están am enazados, no m anda sus hom bres 
a la guerra? ¿porqué no decreta el servicio  obligato­
rio? De suerte que el italiano y el rum ano y el ja­
ponés, antes quienes se agita un pedazo de territorio 
para cu b rir  las apariencias han de sacrificarse por 
Inglaterra, y los ingleses no?

S u b r i o  E s c á p u l a

MOSKÜ EN TIEM PO  OE GUERRA

E n  el suplem ento ruso del Tim es se inserta el 
siguiente interesante artículo de uno de sus corres­
ponsales en M oskú:

«H ace algunos años, con ocasión de mi prim era 
visita a R u sia , un am igo ruso a quien encontré en 
P arís, m e dió el siguiente consejo; «Acuérdese usted 
de ir  a M oskú y no a Petersburgo, si desea conocer 
cóm o piensa y  cóm o obra el pueblo ruso». En  esta 
guerra, M oskú sigue siendo el corazón del pueblo 
ruso, y  todo aquel que quiera com prender lo que 
piensa el pueblo sobre el actual conflicto debe visi­
tar M oskú.

L a  antigua capital está lejos, ciertam ente, del 
teatro de la guerra, pero bajo los m uros del K rem lin , 
aún  im pregnados con las tradiciones de 18 12 , pal­
pita el espíritu que anim a al soldado ruso y  que ha 
de llevarle a la victoria. L o s G obiernos pueden de­
clarar la guerra, pero el éxito depende del pueblo; y 
el com batiente ruso pertenece esencialm ente al 
pueblo.

De todas las im presiones que he recibido en los 
tres prim eros meses de la guerra, la que me ha que­
dado más grabada es la tranquilidad y  estoica dig­
nidad, sem ejante a la anglo-sajona, con que el pue­
blo aguarda, no el resultado de la guerra, sino la 
v ictoria . Declaro que no lo esperaba, y  que las m a­
nifestaciones bulliciosas realizadas durante los pri­
meros días de la guerra al pie del m onum ento a 
Skobelev, parecieron confirm ar mis tem ores. Pero
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de pronto todo cam bió. Los m anilestantes desapare­
cieron de las calles. S in  un m u rm u llo  de protesta, 
la ciudad más añcionada a las bebidas que hay en 
E uropa quedó transform ada en un tem plo de sobrie­
dad, y com prendim os que cuando R u sia  podía ven­
cerse a si m ism a en una noche, le sería posible con­
seguir cuanto se propusiera. U na noche de agosto vi 
desfilar un regim iento que se d irig ía  a la frontera. 
No fueron los soldados lo que m e im presionó, aun­
que m archaran com o sólo los soldados rusos saben 
hacerlo. F u é  el pueblo que se estrujaba en las calles. 
Casi todo él era de las clases más pobres: m ujiks, 
pequeños tenderos y  obreros con sus m ujeres. No 
aplaudieron, a diferencia de lo que hubiera hecho 
un inglés. Pero a m edida que las tropas desfilaban, 
cada cual alzaba su cabeza y  una v iva  m irada res­
plandecía en sus ojos.

L a  im pasib ilidad es el rasgo característico de la 
vida de la capital. No hay señales de jingoísm o ni 
m anifestaciones patrioteras, y los com erciantes, con­
vencidos de que los m ercaderes alem anes les han 
arrebatado los negocios durante m uchos años, tra­
bajan con redoblada energía. S i no fuera por la lle­
gada de heridos y de algún grupo de prisioneros, 
parecería que no nos encontrábam os en guerra. Las 
calles no están más anim adas n i más vacías que a n ­
tes, y  si a lguna noche la m ultitud se agrupa a m ela s  
ventanas de la Ruskoe SIqpo para leer algún  despa­
cho, no ts  menos verdad que toma con la m ism a 
calm a la noticia de la tom a de L em b erg que la de­
rrota de Sam sonov, com o si com prendiera que aun 
no ha llegado la  hora de entusiasm arse.

L a  prensa ha tom ado la m ism a actitud. Desde el 
prim er día de la guerra, la nota dom inante ha sido 
el optim ism o, no de aquel tan confiado que padece 
y rechaza la idea de la derrota, sino el apoyado en 
el espíritu  de sacrificio que prevalece sobre el espí­
ritu de la sangre y  el h ierro. Hasta las caricaturas, 
duras y  punzantes, rara vez son insultantes y deni­
grantes. Una de las cosas que más cautivan en R usia  
es la ausencia de la arrogancia que se observa en 
A lem ania, y  durante el actual conflicto M oskú se ha 
abstenido de entonar ninguno de los cantos de gue­
rra  dsl tipo jin go .

L o s teatros y museos se dedican casi sin excep­
ción a representaciones patrióticas, pero sin que se 
pretenda em pequeñecer la fuerza de A lem an ia  o ali­
m entar exageradas confianzas.

C on  todo esto, no quiero decir que los rusos han 
desterrado la em oción de sus corazones; no han he­
cho más que refrenarla. Acostum brados por largos 
años de tribulación a la am argura de la derrota, el 
ruso se da perfecta cuenta de que está de nuevo so­
metido al ju icio  del m undo. Pero esta vez no dis­
pondrá de su cosecha hasta que haya recogido la ú l­
tim a espiga.

S i  esta calm a, determ inación y  te inquebranta­
ble me parecen las principales características del 
pueblo de M oskú en estas circunstancias, no incu­
rriré, sin em bargo, en el error de generalizarlas en 
absoluto. L a  guerra ha producido tipos diferentes 
en el pueblo; el que sospecha de los hechos más in­
significantes; el sabihondo, que critica los planes 
del ejército y  de la m arina; el idealista, que tan 
pronto cae en la m ayor desesperación com o se agita 
en un delirio de alegría; pero la  verdad es que el

hom bre de la calle, el verdadero p u eb lo .e s  el que 
predom ina y  que todos los demás tipos están en m i­
noría insignificante. E l estudiante, el soldado, el 
cam pesino, el diplom ático, el obrero, esto es,-el ver­
dadero y genuino ruso, poseen la filosofía del fata­
lism o resignado, y  están preparados para todas las 
eventualidades, incluso para perder la vida en holo­
causto de la patria».
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L A S  F LO T A S  B RITÁNICA Y  A LEM AN A

Sus p érd id as. Su  fu erza  a c tu a l

Incluyendo los barcos term inados antes de i" . de 
ju n io  del presente año. las listas de la escuadra bri­
tánica com prenden los siguientes barcos de com bate: 
dreadnoughts, acorazados de línea, cruceros de bata­
lla y cruceros acorazados; las dem ás unidades in flu­
yen escasamente en las batallas decisivas o de las flo­

tas de alta mar.

IN G L A T E R R A

Dreadnoughts

A g in c o u r t ( 2 8 .  ooo toneladas); D readnought (22,500);

Beliorophon (22.000); Sup erb  (19.000); Tem eraire
(22.000); C ollingw ood (23.400); Sain  V icent ('23.400);
Vanguard(i9.6oo); Neptune(20.20o);Colossus(20.30o)
H ercules (20.300); O rion (23.000); M onarch (23.000); 
T h u n d erer (23-000); C onqueror (23.000); K in g  Geor- 
ge V  (27.000^; Centurión (27.000); A jax  (23.400); Au- 
dacious 123.400), Iron D uke (28.000); M aiborough
(28.000); Benbow  (25 400); Queen Elizabeth (29.000); 
W arspite (29.000); E m p e r o r  o f India (25.400); Erin  
(23.400): D elhi (28.000); Barban (29.000): V aliant

(29.000);
T o ta l; 29 unidades, con 794.700 toneladas,
Bajas; T h u n d erer y  A udacious; 46.400 toneladas. 
Fuen^a actual en dreadnoughts: 27 unidades, con 

748. 300 toneladas.

Acora¡:ados de línea

A írica (16.600); A gam ennon (19.000); A lbem arle 
(14.200); A lb ion  ( 13 .15 0 ); Britannia (16 . 600); B u l- 
w ark  (15.250); C esar ( 15 15 0 ) ;  Canopus (i3 .i5o ); 
C om m onw ealth  (17.800); C orn w ailis  (14.200); Do­
m inion (17.800); Duncan (14,200); Exm outh  (14.200J; 
Form idable ( i 5 .2 5 o ) :  G lo ry  OS-i^o); G o Iia th (i3.150); 
H annibal ( i 5 . i 5o); H ibernia (16.600); Hindustan 
(17.800); llustrious ( i5 .i5 o ) ; Im placable (15.260); 
Irresistible (15.250); Jú p iter ( 15 .15 0 ) : K in g  Edw ard 
V i l  (17.800): London ( i 5 ,2 5 o ); Lord Nelson (19  000); 
M agnificent ( i5 . i 5o); M a|estic(i5 .150); M ars(i5 . i 5o); 
Ocean ( i3 .i5 o ) ; Prince G eorge (15 . i 5o); Prince of 
W a le s(15.250); Queen ('15.250); Bussel (15.200); Switt- 
sure (12.000); T r iu m p f (12.000); Venerable (15.250); 
V engeance ( 13 .15 0 ); V icioriou s ( 15 .15 0 ) ; Zealandia 
(i6.6oo>.

T o ta l; 40 unidades, con 607. 760 toneladas.
Bajas: B u lw ark , Exm outh , Form idable, G o - 

liath , Irresistible, Lord  N elson, Ocean, Vengeance, 
T r iu m p h , M ajestic: 14 5 .55o toneladas.

Fu erza  actual en acorazados de lin ea: 30 unidades, 
conj462.2io  toneladas.
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Las autorMades alemanas comprobando en una población belga, que no la han abandonado los jóvenes para
incorporarse al ejército dei rey Alberto

El ministro de la guerra británico Lord Kitchener. presenciando un desfile de tropas ante el pórtico de San Toree
en Liverpool "
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El Sultán de Turquía dirigiéndose á la mezquita principal de Constantinopla
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Cruceros de batalla (dreadnoughts) y  cruceros 
acora¡tados

A b o u k ir (12.200); A ch illes (13.750); A ntrim  
( T i .000); A rgylJ (i 1.000); A ustralia (19 .400);Bacchan- 
te (21,000); B erw ick  (9,950); B lack Prince (13.750): 
Carnavon (11.000); Gochrane (13.750); C ornw allis 
(9 -95°)> Cressy (12.200); C um beriaod (9x50); Defen- 
ce (14.800); D evonshire (ii.ooo); Donegal (9 950); 
D rake (14.300); D uke o f  E d in h u rg  (13,750); Essex 
(9 -95°) ¡ E urya lu s (12,200); Good Hope (14.300;) 
H am pshire (11.000); H ogue (12.200); Indefatigable 
(ip.oSo); Indom itabJe (17.600); Inflexible (20.300); In­
vencible (20 300); K ent (9.950); K in g  A lfred (14.300) 
Lancaster (g.gSo), Leviathan  (14.300); L ion  (30.300) 
M inotaur ( i4 .8 oo); M onm outh (g.gSo); Natal (13.750), 
N ew  Zealand (19.100); Princess R oya! (26,800); Queen 
M ary (30.300); R oxb oury  (1.100); Shannon  (14.800); 
Su ffo lk  (9.950); Sutle j (9.950); T ig e r  (2.900); W arrío r 
( ‘ 3 7 5 0 )-

T ota l; 44 unidades; con 655.200 toneladas.
Bajas: A boukir, Cressy, Good H ope, H ogue, In ­

flexible, M onm outh, T ig e r  y W arrio r, con 134,900 
toneladas.

Fuersyt actual en cruceros: de batalla y  acora:{ados: 
36 unidades con 520.300 toneladas.

Fuersfl actual de  la flota británica de  combate: 93 
unidades con 1.730 .8 10  toneládas,

Barcos perdidos: 20 unidades, con 326,850 tone­
ladas, o sea algo m enos de la q u im a parte de la fuerza 
prim itiva.

A L E M A N IA

serin; K.ónig A lb eri, Prinzregent; Lu itp o ld ; S eyd - 
litz; V on der T h an n ; M oltke; D erflinger; Lutzow .

T otal 17  unidades.

Cruceros acorasytdos y  acora:{ados de linea

Acorazados de línea; 22 unidades.
Cruceros, de batalla y  acorazados; 23 unidades.
Bajas; B lü ch er, N ew  York, Goeben (en T urqu ía), 

Schanhorst, G neisenau, y  otro cuyo  nom bre no se 
conoce. T o ta l, 6.

tu e r c a  actual de la flota alemana de combate: 56 
unidades.

B a rc o s  perd idos: 6, o sea algo m enos de la déci­
ma parte de la fuerza prim itiva.

A i com enzar la guerra, la tuerza naval de Ingla­
terra estaba en la relación de 1 1  a 6 con Ja alem ana. 
E n  la actualidad, la relación es de 9. 5 a 6.

H ay m otivos lundados para creer que los in­
gleses han perdido el A ya x  y el H am pshire, y  los 
alem anes un crucero de batalla y un crucero aco­
razado. L a  relación de fuerzas, no experim entará 
variación sensible.

En  otras categorías de unidades, la com paración 
es la siguiente (t°. de enero 19 15);

Cruceros protegidos: Inglaterra, 59; A lem ania  37.
Cruceros sin protección y  cruceros au xiliares: In - 

glaterra, 36, A lem an ia, 18 .En  la lista británica figu­
ran los grandes vapores de la com pañía C unard , 
entre ellos el Lusitan ia.

í
Ü
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mente num erosos, tienen, con respecto al público, 
un carácter parecido al de los choques y encuentros 
entre las avanzadas de los dos bandos; tantear al ad ­
versario y reconocersus fuerzas y disposiciones, para 
obrar después; de la m ism a m anera, ha de prepa­
rarse a la  opinión y satisfacer su curiosidad , d icién- 
dole poco o nada de lo verdaderam ente interesante; 
es un principio de la política de la guerra, que n in ­
gún ejército deja de aplicar.

T e n g o  a la vista los periódicos extranjeros de las 
tres prim eras sem anas de la  guerra, y  no puedo me­
nos de m aravillarm e de su inform ación, tan copiosa 
com o apartada de la realidad; fué punto menos que 
im posible que el desconcierto no se apoderara del es­
píritu  más equilibrado. A hora puede m uy bien re­
petirse el m ism o caso, y toda prudencia será poca 
para acoger las noticias que lleguen del nuevo teatro 
de la  guerra, en particular si dan cuenta de grandes 
avances y  notables victorias; no se llega a éstas sin 
algunos choques preparatorios y reconocim ientos, 
traslaciones de tropas, etc., sobre todo lo  cual guar­
dan los beligerantes el secreto más im penetrable. 
C uando se em piecen a citar pueblos, pasos de m on ­
tañas, posiciones fortificadas y , en general, puntos 
im portantes, se alzará la punta del velo del m isterio; 
antes, no.

II,—L a  c o n co rd a n cia  de e fe cto s  y la  de 
esfuerzos

A lem ania y  A ustria-H ungría com baten en tres 
frentes, separados entre sí por distancias enormes; 
las reservas, los abastecim ientos y los servicios de 
retaguardia han de m overse en otras tres direcciones 
divergentes.

T a l com o está hoy la situación m ilitar, ei centro 
de gravedad del frente ruso se encuentra en Polonia, 
el de los franco-belgas, entre Soissons y  R oye, y  el 
de los italianos en el Véneto. De aquí que no quepa 
concordancia de efectos, y que el concierto entre los 
cuarteles generales se reduzca a la concordancia de 
esfuerzos.

S i los italianos se apoderasen del T ren tin o  y 
avanzasen victoriosam ente en el T ir o l, a la vez que 
los franceses ocuparan la alta A lsacia y  cruzaran el 
R h in , la concordancia de efectos se haría  sentir en 
dónde es m ás eficaz: en el territorio  enem igo. De la 
m ism a m anera, sería posible, aunque de un modo 
más relativo, suponiendo a los italianos triunfantes 
en el F r iu l, la C arn iola  y Ja D alm acia septentrional, 
a la vez que los serbios entrasen en Bosnia y  los ru ­
sos en H ungría; pero estamos m uy lejos de que esas 
operaciones entren en la esfera de la realidad.

De consiguiente, la arm onía entre los cuarteles 
generales de los aliados se ha de reducir a que ias 
ofensivas sean sim ultáneas, toda vez que los efectos 
de una sola de ellas que resulte victoriosa, repercu ­
tirían inm ediatam ente en los dem ás teatros. Entre 
los rusos y  los franco-ingleses, dem asiado separados 
ios unos de los otros, no cabía esa com unidad de 
efectos, m ucho m enos dirigiendo los prim eros su 
principal acción contra A ustria-H ungría, y  contra 
A lem ania los segundos. L a  entrada en línea de Ita­
lia , entre unos y otros, sim plifica  el problem a, toda 
vez que si la ofensiva se dirige hacia el N ., A le m a ­
nia tendrá que atender a un nuevo peligro directo.

y  si se pronuncia hacia el E ., será A ustria  la que se 
encuentre en situación difícil.

A  cubierto Inglaterra de una invasión , el plan de 
cam paña anglo-francés podía ser, y era hasta cierto 
punto, único; la  dirección correspondía a ios fran­
ceses. S in  em bargo, los planes del general Jo ffre han 
tropezado más de una vez con el pie forzado de te­
ner que guardar con preferencia las costas del canal 
de la M ancha. No acontecía lo m ism o con R u sia ; la 
unidad era im posible, com o lo  es la de las operacio­
nes en Polonia con las del Cáucaso o los Dardanelos. 
No creo necesario esforzarm e en dem ostrarlo.

Italia, por la situación geográfica especial de su 
frontera, que tiene la constante am enaza del T re n - 
tino y  el T ir o l, debe gozar, para el desenvolvim iento 
de su plan de cam paña, de m ucha independencia e 
in iciativa. S i  se som etiera a las conveniencias inm e­
diatas de sus aliados, acaso resultara perjudicada. 
E lla  es, por el contrario , Ja que ha de dar la señal 
con espontaneidad y  sin atender a otra cosa que a 
sus propios intereses, y loca a F ran cia  y R usia  coo­
perar en ia obra com ún, respondiendo a las in v iu -  
ciones de su aliada. De donde se deduce que, por 
ahora y en tanto la guerra no presente otro cariz, 
el prim er puesto en la dirección de las operaciones 
en lo  que atañe a la conveniencia general de los 
cuatro aliados y  al beneficio com ún, está reservado 
a Italia. Esto no es óbice a que en F ran cia  y  Rusia 
se em prendan ataques violentos y se inicien avances 
con v igor, para contribuir a favorecer los libres mo­
vim ientos del ejército italiano. No han de ser, sin 
em bargo, tales operaciones auxiliares m uy em peña­
das, porque restarían fuerzas que han de hacer 
falta ei dia de la ofensiva general.

D igam os, en resum en, que a pesar de haberse 
aum entado tanto el frente de batalla con la inter­
vención de Italia, los aliados no pueden pensar en 
la concordancia de efectos, sino m eram ente en la de 
esfuerzos, y  que la  in iciativa para acom eterlos y l le ­
varlos a cabo, incum be a Italia. Esto, desde el punto 
de vista  m ilitar. En  otros órdenes de ideas, u l  vez 
se llegaría a  la conclusión de que la dirección gen e­
ral de la  guerra ha de continuar en manos de la 
G ran  Bretaña.

111.—L a  a p a ric ió n  de la s  p ic a s  en el e jé rcito  
ru so

Refiriéndose a los últim os com bates en los C á r­
patos, algunos corresponsales en A ustria  dijeron que 
una parte de las tropas rusas estaba arm ada con p a­
los, a cuya punta se habían fijado bayonetas; añadían, 
que varios cuerpos rusos dotados de tan prim itivos 
m edios de guerra, se habían lanzado al ataque, con 
el resultado desastroso, sobre todo en prisioneros, 
que era de esperar.

N o me hice eco de esta versión, a pesar de que 
están ocurriendo en esta guerra hechos estupendos, 
que cualquiera reputara fantásticos hace apenas un 
año.

Pero en el parte oficial alem án del 21 de mayo, 
se declara que en los com bates al E . de Jarosiau  
cayeron prisioneros algunos soldados rusos arm ados, 
no con fusiles, sino con picas y  mazas. No es posi­
ble, pues, poner en duda la veracidad de la  prim era 
parte de la afirm ación de los corresponsales.
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¿H a de interpretarse este hecho com o testim onio 
irrefutable de que R usia  carece del arm am ento ne­
cesario para su ejército? A m i ju icio , no. E xtraord i­
narias han sido las pérdidas en material de guerra 
que ha tenido R usia ; las cuatro inm ensas derrotas 
que ha sufrido en Prusia O riental, Polonia y  G ali­
zia, que por si solas han puesto en m anos del vence­
dor cerca de 600.000 prisioneros, representan, por la 
form a de retirada desordenada o huida en que ter­
m inaron. una pérdida m ín im a de dos m illones de 
fusiles. H ay que aum entar a este núm ero los in u ti­
lizados, los extraviados, los abandonados en las de­
más batallas y  com bates, dando un total que debe 
exceder de los tres m illones. L a  baja es im portante, 
inm ensa, pero en R u sia  había arm am ento bastante 
para todo el ejército de prim era línea y la  prim era re­
serva, de suerte que puede disponer, por lo  menos, 
de otros tres o cuatro m illones de fusiles. A  este nú­
mero hay que aum entar el de fusiles anticuados, a 
los que se acudiría antes que a las picas, en caso de 
necesidad, por escasa que fuera la  dotación de m u ­
niciones correspondiente a dichas arm as de viejo 
sistema.

Q ue R u sia  está atravesando una grave crisis en la 
cuestión de m aterial de guerra, de artillería  en pri­
m er térm ino, es indudable; con todo, más grave es 
la crisis del m unicionam iento. Pero de ésto a dedu­
cir que algunos cuerpos com batientes han sido ar­
mados con picas, por falta de fusiles, m edia un abis­
m o. E l m ism o que existiría entre la realidad y  la 
creencia de que los alem anes envían al frente de 
batalla soldados desarm ados.

A  ciertos contingentes de la landsturm  alem ana, 
en efecto, destinados a los trabajosde fortificación de 
segunda lin ea, arreglos de cam inos y  vías férreas, 
construcción de puentes y  de obras diversas, no se 
les dota de fusiles, y  varios de ellos no reciben otra 
prenda de uniform e que el gorro. Esto no quiere 
decir que en A lem an ia  falten fusiles ni vestuario, 
sino, sim plem ente, que se les reserva y  em plea para 
los casos necesarios, evitándose deterioros y  gastos 
inútiles. U na causa parecida debe ser la de la apari­
ción de las picas en el ejército ruso.

Apenas fué roto el frente m oscovita del Dunajec, 
el gran  duque resolvió organizar, a todo evento, una 
fuerte posición defensiva en la línea del San, 
apoyada por Przem ysl, y desde los prim eros días de 
m ayo se dijo  en los partes rusos que el ejército del 
Czar em prendería una contraofensiva partiendo de 
dicha línea. L a  retirada, sin em bargo, fué tan preci­
pitada, bajo la presión de las incansable tropas de 

Tílackensen, que el l l f  ejército ruso y  parte del V III  
quedaron destruidos, y  los restos llegaron a l San 
debilitados y  desm oralizados. L e jos de contraatacar, 
los vencidos tuvieron que continuar la retirada; los 
pasos del río  fueron forzados al N. y  al S . de Prze­
m ysl, y  com o suprem o recurso debieron ser em ­
picadas las fuerzas, desprovistas de arm am ento, que 
en las dos sem anas anteriores se ocupaban en las la­
bores de atrincheram iento del San , cryéndose a 
salvo de todo peligro y confiando en que el enem igo 
no avanzaría tanto.

De modo que, a mi ju ic io , de la intervención de 
las picas en las ultim as operaciones no hay que de­
ducir que R usia  carece ya de fusiles para sus tropas, 
sino una com probación de lo espantoso de la de­
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rrota y  de la im prevista y  rápida energía con que 
los austro-alem anes, a quienes se creía extenuados, 
pasaron al E . del San  y prosiguieron sus ataques. 
Las tropas vencidas huyeron, y  las ocupadas en tra­
bajos de fortificación tuvieron que hacer frente al ene­
m igo con los recursos que buenam ente tenían a m a­
no. U na cosa análoga sucedería en el teatro occiden­
tal, s i los aliados arrollaran a los alem anes, los pusie­
ran en fuga, y  avanzaran com o una trom ba, inter­
nándose 40 o 5o kilóm etros en Bélgica, sin dar tiem po 
al enem igo para llam ar y  reunir reservas.

IV.—L a  ca m p a ñ a  en Galizia

L a  ruptura del centro ruso en el D unajec. fué 
inm ediatam ente seguida por el envolvim iento de las 
dos alas. L a  derecha, destruida en parte, se replegó 
a lo largo del V ístu la  y , cuando ya los alem anes ha­
bían cruzado el V isloka. se arrojó, con algunas tro­
pas de refresco que se le incoporaron, contra los 
cuerpos de observación que para protejer su flanco 
izquierdo puso el general M ackensen en el sector 
de Zavichost. E l com bate fué m uy violento y  ter­
m inó con el retroceso de los rusos, atacados ai m is­
mo tiem po en la región  de K ielce. E l ala izquierda 
rusa, atacada tam bién desde los Cárpatos, fué casi 
enteram ente destruida, y  las cortas fracciones que 
escaparon al desastre huyeron a toda prisa hacia 
Przem ysl.

T od o  el III ejército ruso y  parte del V IH  q u e­
daron deshechos. E l resto del ú ltim o y  una gran 
fracción del que cubría los pasos centrales de los 
Cárpatos, hasta al N . del de Uszok, fueron batidos 
por los austríacos. Só lo  disponía el gran  duque de 
otro ejército y dos o tres cuerpos de ejército más, a 
la sazón em peñados contra la línea del Pru th , en la 
frontera de la B ukovina; debilitó este últim o frente, 
y  la masa principal de las tropas aun no seriam ente 
em peñadas, con las pocas de reserva que a toda 
prisa se pudo reunir, fueron llevadas al San  con el 
propósito de contener la ofensiva enem iga.

De esta suerte, después de tres sem anas de ince­
santes m archas y  com bates, los ejércitos victoriosos 
austro-alem anes, se encontraron ante una linea na­
turalm ente fuerte, cuyo  cento es Przem ysl, bien 
atrincherada, cubierta por tropas que todavía no ha­
bían sido batidas seriam ente. A  su debido tiempo 
expuse las enorm es dificultades con que tropezaría 
el general M ackensen para continuar su ofensiva 
contra el nuevo adversario que iba tom ando posi­
ciones en el San , y  d ije que si aquel caudillo  no 
contaba con fuerzas descansadas en núm ero sufi­
ciente, se im pondría una segunda cam paña para 
acabar de dar el golpe de gracia a los ejércitos m os­
kovitas de G alizia . Tod as las probabilidades eran 
de que al llegar al San  sobrevendría una pausa más 
o menos larga.

S in  em bargo, no ha sido así. L a s posiciones ru­
sas del San  fueron atacadas por el O. y  por el iN. con 
la m ism a energía que lo fueran antes las del D una­
jec. L o s alem anes, apoyados por el IV  ejército austría­
co, tom aron las prim eras posiciones al O . de Prze­
m ysl, forzaron el paso del río  en varios puntos, por 
el N ., en sangrientas batallas y, sin dejar de m archar 
hacia el N . y  el E ., se rebatieron hacia el S . E .,  in i­
ciando el cerco de Przem ysl. Jaroslau , m uy prote­
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gida por obras de cam paña, fué tom ada por asalto, 
y  un pueblo tras otro— es innecesario citarlos— están 
siendo reconquistados. A l S . de aquella plaza, iosaus- 
tro-alem anes pasaron tam bién el San  al S . para coo­
perar en las operaciones de M ackensen. En  la  larga 
lucha allí em peñada, han m enudeado los incidentes, 
ya favorables al uno, ya al otro de los dos adversa­
rios, pero en definitiva la situación se presenta cada 
día m ás ventajosa para los austro-alem anes. Cuanta 
m ayor sea la resistencia que opongan los rusos, tanto 
más rápida y  desordenada será su retirada, si al fin 
la victoria  es de los germanos.

C ualqu iera  que sea ei resu lu d o  defin itivo de es­
tas batallas, la cam paña in iciada el i . “ d e m a y o y  
proseguida con un vigor extraordinario , acredita 
las altas dotes del general M ackensen y  su ejem plar 
previsión. Pu d o— erróneam ente, com o saben m is 
lectores— atribuirse a la m ayor capacidad de trans­
porte de los ferrocarriles austro-alem anes y  a su in ­
m ensa superioridad en artillería  pesada ia ruptura 
de la línea rusa del D unajec. o sea el éxito in icial. 
L a  causa verdadera hay que buscarla siem pre en el 
espíritu de las tropas y  en la capacidad del mando, 
auxiliadas por otros tactores secundarios. Pero una 
vez los alem anes en los llanos y  colinas de Galizia, 
cada paso que daban em peoraba su situación y  m e­
joraba la de sus adversarios, porque éstos iban des­
truyendo los cam inos y se replegaban en direcciones 
convergentes hacia una posición central; a pesar de 
esto, la superioridad m oral alcanzada en las jorna­
das del i al 5 de m ayo se ha m antenido incólum e. 
E l m érito m ás sobresaJienie, con iodo, reside en el 
arte exquisito  con que el general von M ackensen 
supo ir  reservando y  relevando sus tropas, para dis­
poner siem pre de las masas necesarias para ir  ven­
ciendo Ja resistencia enem iga a m edida que se pre­
sentara. N o de otro m odo hubiera sido posible to­
m ar por asalto las posiciones del iN. y  N . E . de Prze- 
m ysJ, guarnecidas por tropas prácticam ente intactas, 
cubiertas por excelentes obras de toniticación.

D orando de esta m anera se conseguirá o no re ­
conquistar toda la G alizia— que eso el tiem po lo 
d irá,— pero se ha logrado ya  un objetivo m ilitar de 
prim er orden: in m ovilizar a los rusos en G alizia, 
obligar al m ando suprem o enem igo a no distraer su 
atención de este teatro, y  dar libertad al m ariscal 
H indenburgo para que prosiga sus operaciones en 
Polonia y  el N . Ü. de R u sia . C on  todo, Ja m aniobra 
tiene un alcance más am plio  y revela una concep­
ción estratégica de grandes vuelos. Recordem os antes 
que Ja  G alizia  y Ja Polonia m eridional torm an un 
solo teatro de la guerra.

Segú n  esto, el plan a lem án, u l  com o se desprende 
de Ja situación, consiste en rom per ei centro ruso, 
arrojando a un lado a  todas las luerzas enem igas 
que hay en la  G alizia  occidental, y  al otro Jas que 
cubren ios confines de Polonia. S i este objetivo se 
realiza, quedará al descubierto la  línea del medio 
V ístu la, y  una nueva am enaza, bastante m as tem ible 
que la que pende sobre ella  desde diciem bre, caera 
sobre V arsovia. Y  com o la  conquista de esta plaza 
equivaldría  a poner al alto m ando alem án en condi­
ciones de reducir a ia m itad las tuerzas que operan 
contra R u sia , pudiendo ser em pleadas las otras con­
tra F ran cia  o Italia, los rusos tendrán que acudir de 
nuevo a Po lon ia, aunque se resientan las operacio­

nes en el N. Ó. y en el D niéster. D e aquí que las 
batallas del San están llam adas a tener una trascen­
dencia enorm e; si term inan a gusto de los alem anes, 
habrem os llegado a la  ú ltim a fase, la decisiva, de la 
cam paña.

E l rom pim iento del centro, concretado en Prze­
m ysl, se persigue a la vez por el N. y  por el S ., 
pero el avance que más han de tem er los rusos, por 
sus gravísim as consecuencias, es el encom endado al 
11 ejército austríaco y  al austro-alem án del genera! 
von L in singen , que tratan de penetrar hacia S trij, 
entre Przem ysl y  Jas m arism as del D niéster. S i 
este ataque es coronado por el éxito, toda la izquier­
da rusa quedará envuelta, tendrá cortadas sus com u­
nicaciones con Polonia por las tropas de M ackensen 
y  será atacada desde el Pruth  por el ejército austro- 
hungaro-alem án del general Pflanzen. P o r este m is­
m o m otivo, ia masa principal de los germ anos es la 
que se encuentra al S . E . de Przem ysl. N o obstan­
te, si ios rusos no consiguen detener al ejército de 
M ackensen, el resultado será el m ism o, aunque, por 
sobrevenir más tarde, les dará tiem po para tomar 
una segunda posición a retaguardia.

Esta cam paña de G alizia , gracias a i rápido avan­
ce de von  M ackensen y  al error del gran duque de 
no retirar oportunam ente toda su a la  izquierda al 
N. del D niéster, puede tener consecuencias estraté­
gicas incalculables. A sí lo ha com prendido el co­
m andante en jefe ruso, que ha acum ulado en el sec­
tor más peligroso, entre Przem ysl y  el Dniéster, casi 
todas las tropas de que aun podía echar mano. Desde 
R ad ym n o a S tr ij, no luchan menos de dos m illones 
de com batientes.

Dándose cuenta del peligro que les am enazaba, 
los rusos llam aron con anterioridad fuerzas de refres­
co a este teatro, y  en la noche del 27  de m ayo, el ter­
cer cuerpo de ejército del Cáucaso cayó sobre las 
tropas de observación que guardaban el flanco iz­
quierdo austro-alem án, se apoderó por asalto de S ie- 
n iava (veánse los m apas de las páginas 264 del tomo 
I y  igó ael tom o 1 1  y el m apa num ero 32), y arrojó 
al enem igo a ia orilla izquierda del S an , haciéndole 
7,000 prisioneros y  tom ándole 17  cañones.

Este descalabro, sin  em bargo, no fué bastante a 
detener la  olensiva austro-alem ana, que ha com inua- 
d o a l N. y  al S . de Przem ysl. P o r el N ., el atacante 
ha pasado a la derecha del V isznia, afluente del San . 
y por el S . ha llegado hasta Jas fuentes de este río, 
unos 30 km s. de Sam bor. D e esto parece deducir­
se que Ja masa rusa arrojada contra el llanco izquier­
do no es lo suficiente tuerte para m odificar la situa­
ción ; y lo  confirm a el hecho de que en lo s  dias si­
guientes no han desembocado de S ien iava  los rusos.

S e  va estrechando, pues, el cerco de Przem ysl; 
sólo queda abierta una faja de terreno de unos 20 ki­
lóm etros de anchura; diez a cada lado de la vía lerrea 
de Lem berg.

E n  las batallas reñidas en este teatro desde el 25 
al 30 de m ayo, han caído en manos de los austro- 
alem anes 34.000 prisioneros, 89 cañones y  120 ame­
tralladoras.

V.—L a  ca m p a ñ a  en la  f ro n te ra  ita lia n a

L o s partes italianos relativos a las operaciones en 
la '■egión m ontañosa y  en las llanuras del F r iu l, son
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prolijos y detallados; su extensión no corresponde a 
la im portancia de los hechos. Hasta ahora no ha ha­
bido más que escaram uzas entre las avanzadas, dé- 
hiles cañoneos contra los fuertes barreras del T re n -  
tino y la ocupación de algunos pueblos abiertos en 
el va lle  de Isonzo. L o s austríacos perm anecen en 
toda la frontera a Ja espectativa, m ás que a la de­
fensiva.

A  las cuarenta y  ocho horas de decretada la m o­
vilización alem ana, en el pasado agosto, fué invadi­
da Bélgica y atacada L ie ja . C uatro días después de 
declarada la guerra, los franceses entraron ett Aisa- 
c ía . E i 9 de agosto tuvieron  lu gar com bates de im ­
portancia y  com enzó la invasión de Lorena por los 
franceses. E n  resum en, entre ia  declaración de gue­
rra y  las operaciones activas transcurrió  menos 
tiem po en la frontera franco-alem ana, que el que 
ahora ha pasado sin  n ingún choque serio en el 
T ren tin o  y el Véneto. ¿Estal-an acaso m ejor prepa­
rados los franceses y  alem anes que lo están en este 
mom ento los italianos?

Lentam ente, pero dia tras día, Italia se ha ido 
disponiendo a la guerra desde prim ero de enero. El 
24 de m ayo, día de la declaración de guerra, es in ­
dudable que el ejército italiano de prim era linea es­
taba totalm ente m ovilizado y en plena concentra­
ción . M ovilizados los austríacos d e la r g a fe c h a .s u  
concentración no se encontraba, de seguro, más 
atrasada que la de sus adversarios. De donde se in ­
fiere que son otros los m otivos de la prudencia de 
am bos beligerantes.

No pudiendo los austríacos, ni aun sostenidos 
por los alem anes, llevar sus fuerzas principales con­
tra Italia, han de inspirarse en la econom ía de ellas 
para em peñarlas en donde realm ente hagan falta y 
del m odo que m ejor responda a los objetivos m ili­
tares. E s  lógico, pues, que aguarden el despliegue 
enem igo para saber, con exacto conocim iento de la 
situación, hacia dónde y  con qué fuerzas les con­
viene d irig ir  su acción. Esta pasividad aparente no 
excluye ni m ucho m enos la idea de ofensiva, sino 
que tiende a pronunciar esta ofensiva con el m í­
nim o indispensable de fuerzas.

L o s italianos, por su parte, no deben aventu­
rarse en un avance por el F r iu l en dirección a 
Trieste , en tanto no tengan la seguridad de que su 
flanco está seguro, no  sólo contra los ataques desde 
los A lpes Ju lian os y  C árn icos, sino en particular 
contra los procedentes del T ren tin o . Por num eroso 
que sea su ejército, no lo es tanto que perm ita tomar 
una ofensiva a fondo en toda Ja frontera. Y  el tomar 
el T ren tin o  com o objetivo principal, obliga antes a 
cubrir las entradas del Véneto y  la Lom bard ía. En  
una cam paña puram ente austro-italiana, es probable 
que los italianos se m antuvieran a la defensiva, por 
lo menos en el prim er período de la guerra; pero en 
la presente, y  habiendo partido la in iciativa de Ita­
lia, ha de adm itirse que esta nación ha planeado 
una cam paña ofensiva y  se dispone a ejecutarla. 
Cuando sus intenciones hayan sido reveladas por los 
hechos, los austro-alem anes, a su vez, desenvolverán 
aquel de sus planes que m ejor se acom ode a la  si­
tuación. De todo esto, deduzco que Italia, conocien­
do ias dificultades que ha de vencer y  lo m ucho que 
el terreno favorece a su adversario, obra con sum a 
cautela y  no quiere aventurarse ni arriesgar la suerte
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de la guerra a unas pocas batallas; va a obrar m etó­
dicam ente, paso a paso, sin prisas y  pensando siem ­
pre en los riesgos que la am enazan.

E l T ren tin o , la Lom bard ía y el V éneto han sido 
teatro de m últiples cam pañas en todas las épocas de 
la h istoria. Sobre aquellos cam pos resplandecieron 
los prim eros destellos del genio de N apoleón, que a 
la sazón contaba veinticinco años; a llí, más reciente­
mente, fueron vencidos los austríacos por los fran­
ceses y  derrotados repetidam ente los italianos por 
los austríacos. L a  historia m ilitar ofrece, pues, m ú l­
tiples ejem plos del va lor e im portancia de cada río, 
de cada posición y  de cada plaza. Pero en esta oca­
sión, no son las enseñanzas de otros tiem pos las que 
im portan, ni han de repetirse las célebres m aniobras 
de los v ie jos capitanes. L a s  masas de N apoleón se 
han m ultip licado por 40, y el servicio  obligatorio y 
los progresos de la técnica han im preso caracteres 
nuevos a las guerras de nuestros días, De aquí que 
om ita los recuerdos de cam pañas de otros siglos y 
prescinda deliberadam ente de citar antecedentes y 
hechos que no han de repetirse. Puede decirse que 
no h ay población italiana al N . del Po, cuyo nom ­
bre no vaya unido al de una batalla; algunas de 
aquellas añadirán probablem ente ahora nuevos flo­
rones a su sangrienta reputación, pero la cam pana, 
en conjunto, no  tendrá apenas puntos de contacto 
con las de los siglos anteriores; será nueva, orig inal, 
y no conviene bastardearla m ezclando su desarrollo 
con historias añejas.

VI.— E l a ta q u e  a  la s  c o s ta s  ita lia n a s , el 2 5  
de m ayo

No por sus resultados m ateriales, necesariam ente 
escasos, sino por otros conceptos que daré a conocer 
conviene puntualizar la form a cóm o se llevó  a cabo, 
el día 25 de m ayo, el ataque a las costas italianas por 
los barcos austríacos.

AI am anecer de aquel día, una flotilla de aero­
planos y  un d irig ib le bom bardeó el arsenal, la esta 
ción de la v ía  férrea, los depósitos de petróleo y los 
cobertizos del parque de aviación de Venecia,

Porto C orsin i, que viene a ser el puerto de R á ve- 
oa, fué atacado por el crucero N ovara, un destróyer 
y  un torpedero. R im in i, más al S ., fué cañoneado 
por el crucero acorazado Sankt. M ayores fueron los 
daños causados en S in igagiia  por el acorazado Z rin y i. 
Una división  de la flota, apoyada por varios aeropla­
nos, rom pió el fuego contra A ncona. cuya guarn i­
ción estaba desprevenida, y  lo sostuvo más de dos 
horas. E l crucero H elgoland  y  tres destroyers bom ­
bardearon Vieste y M anfredonia, cerca de Barleta, y 
echaron a pique a un destróyer italiano.

En  el despliegue que la escuadra austríaca tuvo 
que efectuar para dejar sentir su acción en una lon­
gitud de litoral enem igo de 650 kilóm etros, no tro­
pezó con más barcos italianos que con tres que na­
vegaban a media noche entre A ncona y  Pola y  que 
viraron  a toda prisa, y  dos grandes acorazados que 
aparecieron al N. de Barleta. La escuadra italiana, 
por consiguiente, no se encontraba en el Adriático 
al declararse la guerra. Esto lo sabia el alm irante 
Hans, jefe de la austro-húngara, y  dispuso la opera­
ción reseñada.

No era solam ente el objeto de los austríacos cau­
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sar daños m ateriales y  contribuir a que las poblacio­
nes del litoral italiano se dieran cuenta de lo que 
significaba ia guerra: había un objetivo más m ilitar.

E l único gran puerto estratégico, buena base na­
val, que los italianos poseen en el A driático, es Ve- 
necia, aunque su im portancia no llega a la de T á ­
rente, en el golfo de este nom bre. Porto Corsin i, 
Ancona y Barleta son estaciones de barcos ligeros, 
las cuales am pliaba últim am ente el G obierno italia­
no para darles capacidad m ayor, en previsión de que 
Venecia quedara inutilizada. En  este concepto, las 
operaciones del 25 de mayo se enderezaron ante to­
do a explorar estos trabajos y  tratar de destruirlos; lo 
poco guardadas que estaban aquellas bases au x ilia ­
res da a com prender que los puntos de apoyo de la

quistados, es im posible saber a qué atenerse. L o  más 
probable es que los com bates sean indecisos, y  que 
ni aliados ni turcos hayan obtenido n inguna victo­
ria . P o r las listas de bajas que publica la prensa in­
glesa, se sabe que el contingente australiano y  nue- 
vo-zelandés ha perdido ya más de 10,000 hom bres. 
L a s bajas anglo-francesas no deben ser m ucho m e­
nores, com o tam poco las turcas si es cierto que ios 
otomanos no desisten de su actitud ofensiva.

Por ahora, lo  único positivo que puede afirm arse 
es que K rith ia , que dista 7 kilóm etros del punto en 
que desem barcaron los anglo-franceses, no ha sido 
aun tom ada; es, pues, probable que el ejército expe­
dicionario  no haya avanzado más de tres o cuatro 
kilóm etros.
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escuadra italiana se encuentran desde Barleta al S ., 
guardando el canal de O tranto.

Independientem ente de esta exploración , se trató 
de obtener un éxito moral y  afirm ar la  lib re navega­
ción por el A driático. Es difícil saber si los austría­
cos consiguieron plenamente sus objetivos, pero lo 
m ás probable es que sólo los obtuvieran a medias. 
M ientras Venecia se sostenga, serán arriesgados los 
m ovim ientos de la ilota austríaca.

VII.—L a s  o p e ra cio n e s en los D ard an elos

C ontinúa siendo tan obscura com o hace un mes 
la situación en los Dardanelos.

Los aliados insisten en que llevan la m ejor parte, 
y  oficialm ente manifiestan que se apoderan de trin­
cheras y reductos y causan espantosas pérdidas a los 
enem igos. C om o no precisan donde tienen lu gar los 
com bates, n i los nom bres de los ríos y  pueblos con -

Los desastres navales padecidos por los aliados 
han m otivado la retirada de las grandes unidades a 
los puertos de las islas im ediatas, según noticias de 
origen griego, quedando encom endada a los barcos 
pequeños y  de m ucho andar la m isión de asegurar 
las com unicaciones del ejército expedicionario. Esta 
resolución, de confirm arse, no im plica una desven- 
u ja  para las tropas de tierra, antes al contrario, da a 
entender que ellas se han internado lo bastante para 
no tem er ser arrojadas al m ar y  operan ya a tal dis­
tancia de la costa, que el fuego de los acorazados no 
les sirve de apoyo. S i no concurrieran esas circuns­
tancias, puede tenerse por seguro que los acorazados 
continuarían en el estrecho, por grandes que fueran 
los peligros á que estuvieran expuestos. Los cañones 
de los cruceros protegidos y  de los destroyers, bastan 
para ale jar de las costas a los turcos, en las alas del 
cuerpo expedicionario.

U n subm arino alem án ha echado a pique en los
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Dardanelos al acorazado británico M ajesiic, que 
tué construido en 1896. desplazaba iS.ooo toneladas 
y estaba arm ado con cuatro cañones de 30.5 centí­
metros, doce de 15 . dieciseis de 7 .6 , doce de 4.7 y 
cinco tubos de lanzar,

T am bién  ha sido gravem ente averiado, por igual 
causa, el acorazado de la m ism a nacionalidad A g a - 
memnon (tal vez el Nelson), m ucho más moderno, 
de 1907, de i 6 ,5oo toneladas y arm ado con cuatro 
cañones de 30.5 y diez de 2 3 . 4 ,  aparte de otros de pe­
queño calibre; se cree que las averías podrán ser re­
paradas, aunque el barco perderá m uchas de sus 
condiciones m arineras.

V lll.—L a  s itu a ció n  el 3  de junio

E n el N. O. de R u sia , los com bates, aunque tác­
ticam ente se desarrollan favorablem ente a los alem a­
nes, no han m odificado la  situación de conjunto. No 
pudiendo los rusos hacer retroceder a su adversario, 
han iniciado un m ovim iento entre L ibau  y  Sh avli 
para coger de revés la línea del D ubisa. Los alem a­
nes, por su parte, se inclinan  hacia K ovn o.

En  G alizia , han sido contenidos, hasta ahora, los 
ataques de los r u s o s  ai O. de S ien iava  y  contra el 
frente de Jaroslav. Ha sido roto el frente ruso en S t r i j , 
posición que ha caido en poder de los austro-alem a­
nes. Este hecho es el de m ayor gravedad de cuantos 
han ocurrido en los últim os quince días, porque 
abre una nueva situación m uy peligrosa parales rusos.

E l botín de guerra conquistado por los austro- 
alem anes en Polonia m eridional y  G alizia , durante 
todo ei mes de m ayo, com prende 863 oficiales y 
268.869 soldados prisioneros, 2 5 1 cañones y 576 am e­
tralladoras, cifras que ponen de relieve la extensión 
del desastre sufrido por los ejércitos m oscovitas.

E n  el N. O. de R u sia  cayeron prisioneros, en el 
mes de m ayo, unos 2 5 ,000 rusos; y  en la  tom a de 
S trij, 60 oficiales, 12 ,17 5  soldados, 14  cañones y  35 
am etralladoras. Por cierto que la fam osa G uardia 
prusiana, que los partes franceses y  rusos suponían 
en F ran cia  y  en C urlan dia, ha sido la  que ha roto 
el frente enem igo en S tr ij; asi lo  revela el parte ale­
m án del día i.° , añadiendo que la m anda el general 
bávaro conde Bothm er.
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É n  el frente occidental, los franceses se han ajid- 

derado de A blain , defendido por tres com pañías 
alem anas, y  los alem anes continúan acercando sus 
posiciones a Iprés, por el N ., E . y  S .

En  las fronteras austro-italianas, no han com en­
zado todavía las operaciones en grande escala. Los 
italianos tantean y  reconocen la  región de las m on­
tañas y  avanzan con sum a prudencia en el va lle  del 
Isonzo; han ocupado A la, en el T ren tin o ; los fuer­
tes austriacos que barrean el paso por el A dige, es­
tán más al N. de aquel punto.

Londres h a  sido bom bardeado por los zeppelines 

alem anes.
E n  el m om ento de disponerm e a firm ar esta cró­

nica. recibo la noticia de la tom a de Przem ysl por 
los austro-alem anes, sin  añadir otro porm enor 
que el haber ejecutado el asalto por el sector Norte. 
L a  caída de esta fotaleza y la  ru ptu ra  del frente ruso 
en S tr ij, abren  la  ú ltim a lase de la cam paña de G a li­
zia, in iciada y  proseguida con una perseverancia y  un 
tesón que recuerdan los métodos napoleónicos. C uan­
do los austro-alemanes no han detenido su ofensiva 
en el San  y han com pletado su em puje desde el O. 
por los ataques entre S trij y Sam bor, prueba es de que 
se conceptúan en condiciones de term inar de una 
vez esta cam paña, acabando con la resistencia de los 
rusos. Rotos, envueltos y  en gran parle cortados es­
tos últim os, han de verse en el caso de hacer esfuer­
zos sobrehum anos para escapar del desastre total; 
sólo la llegada de num erosas tropas de refresco po­
dría in fundirles alguna esperanza de replegarse con 
orden a posiciones de retaguardia, para continuar 
una cam paña más o m enos activa; pero es probable 
que las operaciones en C u rlan d ia  y  los ataques en 
la región de K ie lce y  en el Bzura, hayan puesto al 
alto m ando ruso en el triste caso de abandonar a sus 
valientes ejércitos de G alizia . Gom o qu iera, es de 
esperar que Jos acontecim ientos se precipiten en este 
teatro, y  que sus consecuencias se dejen sentir, no 
ya  en el resto de la linea rusa, sino en el teatro occi­

dental.
J u a n  A v i l e s  

C oronel de Ingenieros

3 de ju n io  19 15 .

/mp- CattiUo- —  Aribau,í71 .
D e r e o l iO E  r e B e r v a d o t
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